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			Mi abuelita podía ver magia en todas partes.


			Cuando caminábamos por el monte, decía que los


			gnomos nos estaban mirando. Cuando paseábamos


			cerca del río, se paraba para intentar escuchar las


			risas y las conversaciones de las ninfas del agua.


			Cuando estábamos cerca de algún roble, saludaba


			a los duendes que vivían junto a sus raíces. Ella


			solía decir que el mundo de la fantasía formaba


			parte de nosotros, pero que solo podías verlo si antes


			habías encontrado la magia dentro de ti. Cuando


			murió, descubrí que aquel encantamiento siempre


			estuvo en ella. Que ella fue un ser mágico, especial,


			y que todo lo que sus ojos le mostraban no era sino


			un reflejo de lo que llevaba en su propio corazón.


			No obstante, el mundo de la fantasía no murió con


			ella, pues el legado de su magia se lo pasó a mi


			madre, mi madre me lo pasó a mí, y ahora yo te


			lo paso a ti… y así debe ser hasta el final de las eras.


			Dedicado con amor a todas las mujeres


			de mi vida que me enseñaron a amar


		




		

			«Cuentan que hace mucho tiempo un hombre dejó casa, familia y trabajo para buscar el verdadero Nombre de Dios. Allá donde iba, se dedicaba a preguntar a todos con los que se cruzaba si conocían la auténtica Palabra, el Sonido original, la Voz primera… Aunque muchos intentaban responder a su pregunta, lo hacían movidos por lo que enseñaban sus propias religiones y según lo que decían sus libros sagrados, pero ninguno tenía la certeza interior. Desolado y a punto de darse por vencido, se encontró con el último de los santos que habitaba en la isla de Eire y le preguntó si sabía el auténtico Nombre del Señor. Entonces san Patricio lo miró con dulzura y le dijo: “Yo soy viejo y ya lo he olvidado, pero tú puedes regresar a tu casa y preguntárselo al hijo que te ha nacido mientras andabas en esta empresa. ¡Él te lo dirá!”. Sorprendido, el hombre regresó a su país, a su tierra y entró en su casa, donde vio a su hijo de cuatro años sentado en el suelo, entreteniéndose con algunos juguetes. Con el corazón compungido, decidió sentarse junto al pequeño y le preguntó: “¿Tú sabes cómo se llama Dios?”. Entonces el niño se quedó pensando, miró al desconocido a los ojos y dijo con total seguridad: “Sí, yo sé cuál es el Nombre de Dios… ¡Se llama Mamá!”».


		




		

			La última sacerdotisa de Kildare


			«Tienes que bailar como si nadie te estuviera viendo, amar como si nunca te hubieran herido, cantar como si nadie te estuviera escuchando y vivir como si el cielo fuese un lugar en la tierra». William W. Purkey


			Sabía que no sería fácil dar con alguna de ellas. Sumidas en la más absoluta discreción, las guardianas de la llama sagrada de Kildare —una pequeña aldea situada en el centro de Irlanda— fueron desterradas de su lugar de culto por el celo normando hacia mediados del siglo XIII, lo que no les impidió seguir arribando a este enclave sagrado para continuar con sus rituales de veneración a la diosa Brigid mediante el encendido de la llama eterna aun a riesgo de sus propias vidas. 


			El recinto actual alberga una hermosa iglesia en forma de cruz latina —edificada sobre el arcaico enclave pagano—, un milenario cementerio, una torre de vigilancia, datada en el siglo X, y el templo del fuego, donde antiguamente se rendía culto a la deidad celta. Un pequeño muro de piedra gris, a modo de seto, circunvala el lugar exacto donde la flama debía permanecer encendida a perpetuidad. En su interior se encontraban numerosos objetos religiosos, entre los que destacaban ofrendas de monedas y flores, rosarios con advocaciones marianas, algún que otro pequeño juguete, así como varias ramas anudadas con lazos de colores, dejando patente el rastro de las ceremonias que, a buen seguro, todavía seguían vivas en el lugar. 


			De mis numerosos viajes en pos de lo sagrado he aprendido que, si tienes la paciencia suficiente como para esperar lo inesperado, el milagro suele aparecer. A veces lo único que tenemos que hacer es relajarnos, sentarnos y darle tiempo al universo para que sepa que lo estamos esperando y venga a nuestro encuentro. En realidad es algo así como una cita con lo asombroso, con lo infinitamente desconocido, con algo tan fantástico que no es sencillo describir con palabras, ya que solo el corazón es capaz de contenerlo. Cuando intentas sacarlo de allí, el secreto se niega a ser interpretado por la mente, pues en realidad lo que busca es otro corazón afín en el que poder latir y hacerse un hueco. 


			Fiel a mi silente llamada, al cabo de un par de horas, mientras el sonido de las antiguas campanas repicaba en el valle y la oscuridad empezaba a robarle su sitio a la luz del sol, la silueta de una mujer vestida de blanco, de cabellos rubios y ojos azules, cruzó las lápidas con forma de cruces celtas, se acercó al templo del fuego y penetró en su interior. 


			Con prudencia, atento a no proferir ninguna incorrección, me acerqué a ella y la sorprendí amontonando ramas en el centro de aquel espacio cuadriforme. Sorprendida, sus ojos se clavaron en mí, como si la hubiera descubierto haciendo algo velado y prohibido. No obstante, intentando relajar la situación, decidí que lo mejor sería presentarme, abrirle mi alma y preguntarle directamente por el antiguo culto a la diosa. Tras unos segundos de tenso silencio, finalmente dejó lo que estaba haciendo y se dirigió hacia los límites del recinto sagrado, donde yo me encontraba sin atreverme a entrar.


			—Estos secretos nunca se han escrito —dijo mientras no dejaba de mirarme a los ojos—. Y mucho menos revelados a un hombre. Nosotras no tenemos la necesidad de guardarlos en papel, sino que pasan de madres a hijas generación tras generación. De esa manera nos aseguramos que nadie pueda robárnoslos. Su poder es tan grande que la mente de un hombre no podría soportarlos y acabaríais locos o, lo que es peor, muertos. No obstante, puede que el tiempo en que la diosa deba ser desenterrada y vuelta a poner en alto, haya llegado. 


			Después de unos instantes, como si estuviese librando una batalla interior consigo misma, continuó: 


			—Escucha lo que mis hermanas y yo venimos a hacer aquí desde los albores de la humanidad. Escucha si quieres nuestra canción y cántala también con nosotras. Es una canción antigua, se formó antes de la creación. Te la enseñó tu madre durante nueve meses, mientras vivías en su vientre, pero luego la olvidaste. Todas las personas llevan a sus madres consigo en su interior… Escúchala ahora de nuevo y recuerda que eres, como nosotras, un hijo de la diosa. 


			La villa de Kildare se sitúa a pocos kilómetros al suroeste de Dublín, justamente en medio de la llanura de Curragh, donde nacen los pastos más verdes de todo el país. Sin duda, Kildare es uno de los lugares de poder más desconocidos de Europa. Diseminados por los alrededores, todavía se yerguen restos de los castros que las tribus celtas erigieron por el centro y sur de la isla de Eire, unas veces delimitando sus fronteras para que no se confundiesen con las del poderoso clan O’Toole, que señoreaba en Wicklow, pero tampoco con las de la dinastía de los Uí Dúnlainge, que dominaban los pantanos de Allen. No obstante, muchas veces esas edificaciones señalaban otra cosa; un lugar a tener en cuenta. Un enclave mágico donde el ser humano tenía que detenerse, no a batallar, sino a rendir culto a lo ancestralmente sagrado. 


			Kildare fue, durante la invasión normanda, la posesión más preciada del conde Richard FitzGilbert de Clare, más conocido como Stronbow, a pesar de que, como ya hemos apuntado, el enclave, aún hoy, no deje de ser una pequeña aldea con poco más de ocho mil habitantes. No obstante, su pasado fue bastante más glorioso… Y es que antes incluso de que san Patricio llegase a estos lares y mixturase el cristianismo con la religión gaélica, en el promontorio que corona la villa se ubicaba el santuario a la llama eterna de la diosa Brigid. 


			Para la cosmología celta, Brigid era la inspiradora de las artes, la sabiduría y la medicina, puesto que se creía que su sola presencia, patente sobre todo en los lugares donde se le rendía culto, tenía el poder de restaurar la salud. Incluso en la actualidad, los artistas irlandeses mantienen la costumbre de colocar un lienzo en blanco tapando sus ventanas para invocar a la diosa que, a modo de musa, vendrá a visitarlos para despertar su inspiración. Antiguamente, Brigid estaba asociada con las corrientes de agua, los ríos, las fuentes y los manantiales, pero sobre todo con los pozos. Vestir un pozo, danzando alrededor de él mientras se anudaban tiras de tela de diversos colores, se consideraba una manera de rendirle culto. 


			Siempre que se presentaba a sus devotos, lo hacía en un entorno natural, a la vera de algún árbol —sobre todo del roble— y se la creía la guardiana de la llama sagrada, puesto que la leyenda aseguraba que nació con una lengua de fuego sobre su cabeza, la cual podía conectarla con el espacio, el tiempo, así como con toda la energía, forma y materia existente en el universo. Era la hija del rey Dagda, padre además de los antiguos dioses irlandeses, llamados Tuatha dé Dannan. 


			Aunque el cristianismo se diseminó por Irlanda a partir del siglo V, el culto a la diosa estaba tan enraizado entre la población local, que ni siquiera san Patricio pudo erradicarlo, por lo que tuvieron que disfrazarla con un hábito, convirtiéndola desde aquel entonces en santa Brígida de Kildare. El proceso de sincretización religiosa trasformó también el antiguo templo del fuego en una iglesia, y a las diecinueve sacerdotisas que tenían el deber de mantener encendida la llama perpetua, en monjas católicas, imponiéndoles además un pasado afín al culto dominante. 


			Según la invención cristiano-romana, treinta y cinco años después de que san Patricio llegase a Armagh y fundase allí su primera gran iglesia de piedra, santa Brígida se habría dedicado a constituir el convento de Kildare. Hija de un rey pagano y de una esclava bautizada, se supone que arribó hasta esta villa y que se construyó una celda para meditar a la sombra de un roble. Como curiosidad, el significado gaélico de la palabra Kildare —Cill Dará— es «iglesia del roble», haciendo referencia al lugar donde la deidad celta solía aparecerse. El magnetismo de su semblante atrajo por igual a hombres y mujeres de la región, los cuales edificaron un convento doble alrededor de la choza de la santa, adoptando para la nueva comunidad monástica la regla de san Cesáreo. 
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			Tumba de san Patricio, Downpatrick. Irlanda del Norte.


			Las abadesas de su orden, emulando los ritos paganos, fueron tomando el mismo nombre de la diosa, por lo que veremos a santa Brígida aparecer en decenas de fábulas sin orden cronológico, e incluso muchas de ellas sin conexión aparente, aunque con el deber común de mantener encendida esa llama eterna entre los muros del templete anexo al convento, algo que el cristianismo más radical no supo explicar muy bien, por lo que en el año 1220, el arzobispo de Dublín, Henry de Loundres, en su afán de limpiar toda ascendencia celta de la religión romana, ordenó que la llama fuese apagada definitivamente. 


			La tumba de santa Brígida, junto a la del patrón de Irlanda, está localizada en la pequeña localidad de Downpatrick, en la zona británica del norte del país. Aunque suele pasar desapercibida para los touroperadores y circuitos turísticos, al igual que Kildare, puede que sea uno de los lugares más místicos de toda Irlanda, donde, también hay que advertirlo, contrariamente al sepulcro de san Patricio, el de santa Brígida se encuentra en algún lugar indeterminado alrededor de la pequeña iglesia que corona el montículo, donde también se supone que descansan los restos de san Columba de Iona. 
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			Iglesia de Santa Brígida de Kildare y templo del fuego.


			La festividad de santa Brígida «casualmente» coincide con la celebración celta de Imbolc —asociada a la fertilidad—, pero además con la fiesta de la Candelaria —o llama sagrada—, que tiene su correspondencia con la purificación de la Virgen María en el Templo de Jerusalén. No obstante, y a pesar de la imposición del catolicismo en Irlanda, la veneración a la diosa celta nunca dejó de darse en el interior de las tapias que rodean el sagrado otero de Kildare. 


			—A finales del siglo pasado —siguió la suma sacerdotisa— el fuego volvió a prenderse oficialmente en un templete turístico situado a algunos kilómetros de aquí. Los nuevos sacerdotes siguen intentando domesticar a la diosa, diciéndole dónde y cómo debe manifestarse para no molestar demasiado. Pero nosotras seguimos viniendo aquí, donde todo empezó, donde está Ella y donde debe permanecer. ¡Este lugar es nuestro! Irlanda también es mujer, ¿lo sabías? Quizás deberías interesarte por conocer más la Antigua Tradición y dejar que ella también te conozca… 


			Mientras el fuerte viento agitaba su melena rubia, yo soñaba con otra época, con otra cultura y con una espiritualidad que sin duda aquella mujer intentaba mantener viva a toda costa. Sin proponérmelo, giré la cabeza hacia la derecha y pude distinguir los vestigios de una cruz gaélica rota en su parte superior, desgastada por el paso del tiempo. Curiosamente, ese símbolo reunía el principio masculino y el femenino, el madero y la circunferencia, el legado cristiano y el testamento celta; algo que no gustó demasiado a los cristianos continentales, los cuales decidirán amputarle el círculo a toda costa. 


			—Nosotras no medimos el tiempo como vosotros —continuó— ni celebramos lo que vosotros celebráis. Nuestros meses son trece y duran veintinueve días, como los ciclos de la luna, como nuestros periodos biológicos; pero vosotros pensáis que el número trece da mala suerte e intentáis esconderlo, como hacéis con Ella. 


			La dama de blanco tenía razón. El calendario celta, según la placa de bronce encontrada en la localidad francesa de Coligny, datada en torno al año 100 a. C., es uno de los pocos que intentaron mixturar las fases de la Luna —nueva, creciente, llena y menguante— con los ciclos del Sol —solsticios y equinoccios— creando así un calendario masculino y femenino llamado lunisolar. Como los meses se contaban a partir de las fases lunares, solían tener algo más de veintinueve días, por lo que había un desfase de once días con respecto a los trescientos sesenta y cinco que marcaban los ciclos del Sol. Estos días, al cabo del segundo o del tercer año, formaban un nuevo mes que se añadía al almanaque para que las cuatro fiestas mayores —Samhaín, Imbolc, Beltane y Lugnasar— cayeran en las fechas indicadas. 


			—Vuestro dios os legó dos mandamientos: que lo amaseis a Él sobre todas las cosas y que amaseis también al prójimo como a vosotros mismos. Sin embargo, nadie os obligó a proteger a la naturaleza, ni a respetarla, ni a sacralizar las fuerzas que manan de ella…, las mismas que pretendéis someter. Tampoco habéis considerado «vuestro prójimo» a los habitantes de los bosques, ni de los ríos, ni de las montañas. 


			Apesadumbrado, no tuve por más que bajar la cabeza. 


			—Nuestra diosa es más sencilla, es madre, por eso sabe lo que significa amar. También es guardiana, pero no ejerce su poder destruyendo lo que odia, sino protegiendo lo que ama. ¡Esa es la diferencia! Esta luz simboliza todo lo sagrado, el poder de lo divino, pero sobre todo el poder del amor. Al dios del Antiguo Testamento le faltó amor, por eso los hombres no dejáis de destruiros los unos a los otros constantemente, y de paso destruís también el mundo. Muchos de vosotros venís aquí buscando un fuego que os haga más fuertes… No habéis entendido que la llama sagrada es en realidad el acto de dar a luz, algo que nos une a todas las mujeres con la divinidad. En vuestra Biblia se dice que, al principio, Dios creó la luz; por tanto, Dios es mujer, ya que el acto de dar a luz y de crear la vida solo puede hacerlo una mujer. Antes de eso, el vientre del universo era solo oscuridad. No obstante, la diosa creó…, dio a luz. Esta llama —dijo señalando la incipiente hoguera— debe quemar todo el odio que llevas dentro, cambiándolo por amor y perdón. Una luz que te hará cocreador, junto a nosotras, de un mundo mejor. ¡Ese es nuestro secreto! ¡Esa es verdaderamente la resurrección! 


			Antes de despedirme, quise preguntarle qué virtud había visto en mí para hacerme depositario de aquel atávico secreto y qué debería hacer con él. A la sombra de la iglesia del roble, en el corazón de la vieja Isla Esmeralda, con la luna llena ocupando el lugar del sol y las estrellas titilando sobre el horizonte, Brigid encendió la llama sagrada de mi alma, me miró por última vez y me dijo: 


			—Intenta calentar los corazones con mi fuego.


			Calendario celta


			

				

					

					

				

				

					

							

							Meses oscuros


						

							

							Meses luminosos


						

					


					

							

							1	Samonios/noviembre/Año Nuevo.


						

							

							7	Giamonios/mayo/primavera.


						

					


					

							

							2	Dumannosios/diciembre/nublado.


						

							

							8	Simivisonnacos/junio/luminoso.


						

					


					

							

							3	Rivros/ enero/helado.


						

							

							9	Equos/julio/tiempo de cabalgar. 


						

					


					

							

							4	Anagantios/febrero/tiempo de estar en casa.


						

							

							10	Elembivios/agosto/verano.


						

					


					

							

							5	Ogronios/marzo/frío. 


						

							

							11	Edrinios/septiembre/bochorno.


						

					


					

							

							6	Cutios/abril/lluvioso.*


						

							

							12	Cantlos/octubre/cantar con la cosecha.


						

					


				

			


		




		

			Caminando entre dioses y hadas


			«Cuando emprendas tu viaje a Ítaca, pide que el camino sea largo, lleno de aventuras, lleno de experiencias. No temas a los lestrigones ni a los cíclopes, ni al colérico Poseidón. Seres tales jamás hallarás en tu camino si tu pensar es elevado, si selecta es la emoción que toca tu espíritu y tu cuerpo. Ni a los lestrigones ni a los cíclopes, ni al salvaje Poseidón encontrarás si no los llevas dentro de tu alma». 


			Cavafis


			Siguiendo el consejo de la sacerdotisa de Kildare, quise recuperar el legado de mis ancestros y comencé por Irlanda, el lugar donde vivía, dejando que la isla me descubriese también a mí. A escasos metros del sur de la capital de Ériu se alza un espeso bosque de espinos con enramadas de más de dos metros y medio de alto que me hacían imposible continuar el camino. Justo tras él, como intentando ocultar un valioso tesoro, abandonado y olvidado por la civilización, se encontraba la Tumba del Gigante, uno de los dólmenes más enigmáticos y desconocidos de la Isla Esmeralda, ubicado al sur de la ciudad de Dublín, atravesando el costado izquierdo de la carretera de Brennanstown, que se dirige al oeste. 


			Días antes había recorrido la gran biblioteca del Trinity College intentando encontrar información sobre esta joya del arte megalítico sin demasiado éxito. Solo un par de legajos se hacían eco de la restauración de los túmulos años atrás, sin que ninguno aportara más pesquisas sobre su origen, función y antigüedad. Por alguna razón, ni este ni otros tantos dólmenes que se reparten discretos por los alrededores de la capital de la República de Irlanda han despertado el interés de los académicos. Unas cuantas losas verticales, a modo de ortostatos, sujetaban la gran piedra horizontal que conformaba la cubierta, creando así lo que suponemos fue una cámara sagrada. 


			Luchando contra la naturaleza, enredado, arañado, magullado e incluso inmovilizado mil veces por el mar de espinos que me rodeaba, tras más de dos horas de batalla sin cuartel para abrirme paso, por fin conseguí llegar hasta mi objetivo. Hay momentos en la vida en los que sabes que puedes mirar a la historia cara a cara, y este era uno de ellos. Por unos breves instantes, el viento dejó de soplar y el tiempo se detuvo para mí.


			No eran rocas lo que tenía enfrente, amigo Sancho, ni molinos, sino un libro en piedra que generaciones pretéritas tal vez dejaron como herencia para nosotros, hombres y mujeres de siglos venideros, quizás con el velado propósito de que fuésemos capaces de descubrir sus secretos y tener acceso a una espiritualidad hoy olvidada y proscrita. 


			Días atrás, miles de preguntas habían rondado por mi mente. ¿Quién, cuándo, cómo y por qué se erigieron los innumerables dólmenes que todavía se diseminan, no solo por Europa, sino por toda la tierra? Incluso en el Antiguo Testamento encontramos esta especie de sacralización mediante mojones, señalando lugares de poder, como podemos comprobar en el relato del sueño del patriarca Jacob en Génesis 28; 18. Allí, frente a aquel altar sin tiempo, todas mis preguntas se disolvieron en el silencio de quien se topa con lo ancestralmente sagrado, con lo abisalmente desconocido, con la inmaculada esencia del misterio. 


			A pesar del frío del clima irlandés, el tacto rugoso de la piedra era cálido, como si las grandes losas clavadas en el suelo estuviesen dándome la bienvenida. Una frase, numerosas veces plasmada y repetida en mi libro El Grial de la Alianza, de la editorial Almuzara, no hacía más que repicar en mi cabeza: «Solo un caballero perfecto podrá encontrar el Grial». Pero ¿y si el Grial no era una copa, sino el símbolo de una sabiduría sagrada diseminada por toda la tierra? ¿Y si me había tropezado, sin proponérmelo, con uno de los griales ocultos que abundan en nuestro mundo, masificado hoy por una tecnología que, más que aportarnos visión, nos está privando de ella? 


			Conscientemente, quise seguir mi instinto y me introduje en su interior, donde noté algo parecido a un consejo que flotaba en el ambiente, el cual me previno para que me quitase los zapatos de los pies, ya que el suelo donde iba a entrar, era un lugar sagrado. Con los primeros pasos, la luz del sol fue transformándose en la oscuridad del pétreo tabernáculo, y debo confesar que tuve la sensación de estar más bien ingresando en el útero materno, en las entrañas de la tierra, en una cueva donde podría dejar mi cadáver, todo lo que sobraba de mi vida, y renacer de nuevo. 


			Allí, en el vientre de aquella construcción neolítica, me sentí infinitamente pequeño y maravillosamente grande; y comprendí que, para entender qué es lo que nace, antes debemos penetrar en lo que está más allá del nacimiento y de la muerte, cuya puerta de acceso quizás se escondiese en el interior de aquella capilla de resurrección en forma de matriz ancestral. 


			En cuatro ocasiones más había percibido esa misma energía: la primera, en la cámara funeraria del faraón Keops, en la gran Pirámide de Giza, cuando pude quedarme a solas dentro del receptáculo para poder sentir plenamente el impactante peso de su poder; la segunda, en la gruta que se esconde en el subsuelo de la iglesia de San Sergio y San Baco, en el barrio copto de El Cairo, adonde se supone que llegó la Sagrada Familia huyendo de la persecución del rey Herodes el Grande; la tercera, en la cueva donde creemos que san Juan, el discípulo amado de Jesús, pasó sus últimos días en la isla de Patmos, y la cuarta, en el interior del Pozo de Almas, debajo de la gran piedra fundacional custodiada por el Domo de la Roca en la explanada de las mezquitas de Jerusalén. 


			Como en aquellas cuatro fechas anteriores, también aquí sentí que la oscuridad me acogía y que una fuerza inmensamente bondadosa, a la vez que sagrada, me daba la bienvenida, haciendo que vibrase hasta el último átomo de mi cuerpo y de mi ser. Sentí el abrazo de la tierra, de la Madre, de la antigua diosa que se escondía discreta entre la naturaleza, protegiéndose de los ladrones para revelarse únicamente a los corazones capaces de escuchar su silente llamada, su triste melodía, la canción de quien ha sido cruelmente olvidada y abandonada por sus hijos e hijas.


			Antiguamente, los santuarios eran el corazón de cada aldea. De ellos emanaban las bendiciones hacia el exterior, y los druidas y druidesas animaban a sus conciudadanos a mantener el contacto con esas fuerzas de la naturaleza que, tras la expansión de la religión cristiano-romana, fueron desacralizadas y demonizadas. El catolicismo medieval relegó y calumnió a las mujeres, especialmente si eran sacerdotisas de la diosa, llamándolas brujas, para acabar quemándolas en la hoguera. Las fiestas paganas, como Imbolc o Beltane, a ojos de los nuevos sacerdotes del miedo, se convirtieron en reuniones para adorar al diablo, llamadas Sabbats, aunque los auténticos diablos nunca llevaron cuernos ni rabo, sino sotanas y biblias en sus manos. 
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			Frente al dolmen de Howth, a pocos kilómetros de Dublín.


			Vinculando las fiestas celtas con el día de descanso hebreo, la religión dominante condenaba a la vez no solo las antiguas prácticas de reconexión con la naturaleza, sino también el corazón mismo del judaísmo, olvidando que, como todo el mundo sabe, Jesús era judío y que además sentía una inclinación especial por retirarse a lugares vinculados con su entorno, como las orillas del lago Genesaret, la cima del Monte Tabor o incluso el huerto de Getsemaní, donde podía orar y honrar a un Dios que sus supuestos discípulos, siglos más tarde, quisieron encerrar en cárceles a modo de iglesias construidas por sus propias manos y bendecidas por sus propios egos. 


			Con la imposición del miedo, el cristianismo antiguo fue destruyendo todos y cada uno de los lugares de poder que se salieron de su escasa visión del mundo. En algunos casos, debido al clamor popular, esos altares al aire libre, o tabernáculos soterrados, fueron reconvertidos, otorgándoseles una historia afín al nuevo culto dominante. Empero, aunque intentaron cortar todas las flores, no pudieron detener la primavera, por lo que actualmente todavía podemos encontrar enclaves sagrados a los que acudir si sentimos la necesidad de reconectarnos con esa energía ancestral, inmensamente clara y bondadosa, y darnos cuenta de que, cuando salimos de nuestro caparazón y nos ponemos «las gafas de ver», no dejan de suceder prodigios a nuestro alrededor. 


			Siguiendo el camino del corazón, tal vez descubramos que, de manera cruel y absurda, esos mismos ministros de la ignorancia llevan siglos intentando separarnos de la diosa, poniendo asfalto bajo nuestros pies para que perdamos el contacto con la tierra; contaminando el aire para que no podamos ver el cielo; envenenando los ríos y talando los árboles para desenraizarnos de la naturaleza y que nos sintamos huérfanos, perdidos y solos. 


			Desde tiempos pretéritos, las fuerzas oscuras que gobiernan este mundo han querido encerrar la esencia prístina de la vida en libros y en religiones, deseando además encarcelar nuestro espíritu en ritos y supersticiones… y a eso le han querido llamar progreso. Tal vez, con el redescubrimiento de nuestra verdadera esencia, nos neguemos a vivir en cementerios de hormigón como muertos vivientes que deambulan vagando entre panteones mugrientos sin saber de dónde vienen ni hacia dónde van. Puede que, con el resurgir del espíritu vivificador de la Antigua Tradición, salgamos de nuevo a los bosques a buscar el fulgor de la luna, la luz de las estrellas, el sonido del viento pasando por entre las ramas de los árboles, el tacto de la hierba bajo nuestros pies desnudos y volvamos a reconectarnos con la diosa, con la vida, con el amor por nuestro entorno, porque cada uno de nosotros llevamos el nombre de nuestra madre tatuado en el corazón.  


			En toda la armonía de la creación, lo único que desentona es nuestro actual estilo de vida, precisamente porque intenta hacernos olvidar el vínculo sagrado que nos une con el cielo, con la tierra, con el agua, con el aire, con el fuego y con el resto de los seres que nos acompañan en este viaje en el que estamos inmersos, montados en un pequeño planeta azul llamado Gaia que vaga por el infinito impulsado por nuestros sueños. No obstante, esa relación no está perdida, ya que el espíritu de la diosa, como una madre paciente, sigue esperándonos en cada amanecer, deseando que ocupemos el sitio que dejamos libre en lo alto de la montaña, en el cauce de los ríos, en las riberas de las cascadas y en las entradas de las cuevas. 


			Tan poderoso es este vínculo con la naturaleza, que aquellos que lo pierden suelen sentir un vacío en su interior que va creciendo y asfixiándolos cada vez más. Ese desamparo es semejante al del niño que, por accidente, se suelta de la mano de su madre en el supermercado y acaba perdiéndose entre los pasillos del establecimiento; y es similar también a la tristeza del huérfano que, encerrado en algún edificio gubernamental, siente en sus entrañas la falta de todo aquello que fue el sostén de su propia existencia. No obstante, es en ese momento de oscuridad cuando, si queremos, podemos volver a encender nuestra luz; un fulgor que no es nada más que el reflejo de la luz de la Madre que, desde algún lugar de nuestro corazón, no para de llamarnos a gritos para que regresemos a nuestro verdadero hogar. 


			Únicamente cuando nos demos cuenta de que ese vacío no puede ser llenado con otra cosa que no sea aquello que nos han extirpado, volveremos a buscar a nuestra madre para tomar la mano que nunca debimos soltar.


			Manipularnos como si fuésemos ganado ha sido una de las máximas de los grupos de poder a lo largo de los siglos. El establishment religioso ha intentado imponernos todas y cada una de las supuestas verdades que teníamos que creer para ganar el cielo y evitar el infierno. Los lobbies financieros han completado este macabro plan, limitando nuestro campo de acción para convertirnos en poco más que meros compradores compulsivos en busca de una felicidad que, paradójicamente, no se puede comprar. Y, por último, los académicos han hecho de la ciencia el nuevo dios al que adorar, proveyéndolo igualmente de sus rituales y de sus dogmas, quemando en la hoguera, como solía hacer la Inquisición, a quienes se atreven a cuestionar cualquiera de sus «vacas sagradas». 


			Para los grupos que gobiernan el mundo, y que han construido la historia de la humanidad según sus intereses, que alguien haga preguntas y cuestione el statu quo que han fundado resulta muy incómodo, pero tener que responder esas preguntas a la luz de la razón lo es todavía más.  


			Impedir que pensemos, que despertemos a la realidad y que salgamos de Matrix, ha sido el trabajo de aquellos que en algún momento se proclamaron unilateralmente los amos de nuestro planeta y decidieron qué ocultarnos y qué sacar a la luz para que su mascarada no corriese peligro. Para esta gran impostura, nuestros sueños resultan muy peligrosos, ya que son precisamente nuestras ansias de verdad las que podrían desmontar los frágiles dogmas de una sociedad de consumo que, desafortunadamente, nos está consumiendo a nosotros mismos.


			Es por eso que los hijos de la diosa solemos dirigirnos a los templos más añejos y, como hicieron nuestros ancestros, tratamos de sintonizarnos con su atávica energía, con su herencia profunda, con el secreto mismo de la vida. De esa manera quizás consigamos unir el viento interior con el viento exterior, el agua interior con el agua exterior, la tierra interior con la tierra exterior, y el fuego interior con el fuego exterior para comprender así que todos formamos parte de ese gran milagro llamado vida, dentro del cual cada elemento y cada ser están integrados en un mágico equilibrio.


			El dolmen, para los antiguos celtas, representaba la entrada al otro mundo, donde el tiempo y el espacio transcurrían de manera distinta. No obstante, también constituía el vientre de la diosa, por lo que el ser humano, entrando en él, podía disolver su oscuridad en la opacidad de la tierra y renacer en la luz de un nuevo parto, del cual resurgiría un ser más perfecto que el anterior. Y debo reconocer que, cuando yo mismo salí de aquella cámara funeraria, fui consciente de que algo en mí había muerto y de que algo en mí había nacido. Los colores a mi alrededor me parecieron más brillantes, la luz más clara, los sonidos más dulces y las sensaciones más intensas. Mi mente estaba en paz y no paraba de sonreír sin ninguna razón. Era como un bebé descubriendo por primera vez el mundo que me rodeaba con una mirada serena y limpia. Mi corazón por fin se llenó y fui consciente de todos los años que había perdido yendo detrás de cultos vacíos y falsos profetas… Entonces tuve que llorar de emoción y de rabia, de alegría y tristeza, pero sobre todo de esperanza en una humanidad que, como yo, también podía recobrar el tesoro que había perdido. 


			Toda la magia que antes había ignorado ahora reclamaba mi atención, y en aquel instante me di cuenta de que yo mismo me había convertido en una criatura mágica en medio de un lugar mágico. Que había accedido a una sabiduría interior que anteriormente se me había negado. 
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